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El siglo XIX: Europa y Estados Unidos, la consolidación del capitalismo
Durante el siglo XIX, el proceso de industrialización se acelera y se expande, a este período se le conoce como “Segunda Revolución Industrial” la cual hemos visto que se caracteriza además por el hallazgo y uso de nuevas fuentes de energía –como el petróleo y la electricidad-  por nuevas industrias -como la química- y por la constante innovación tecnológica. Pero por sobre todo, el siglo XIX, está cargado de fenómenos sociales, de nuevas corrientes ideológicas ya estudiadas y de transformaciones económicas que determinarán históricamente el siglo XX.
TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS: CAPITALES, TECNOLOGÍA Y ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO

Como hemos visto, la primera etapa de la Revolución Industrial se desarrolló con un escaso aporte de capitales, con una tecnología muy primitiva y con una mano de obra sin calificación especial. Todo esto cambió a partir de la expansión del ferrocarril y de las industrias del hierro y del carbón, que eran tecnológicamente más complejas y precisaban de grandes aportes de capital y de una mano de obra calificada.
TEXTO 2: CAPITALISMO FINANCIERO
Con la renovación tecnológica y el aumento de la competencia entre las industrias, las pequeñas empresas familiares resultaban poco competitivas y la industria evolucionó dando lugar a empresas cada vez mayores. El proceso de concentración significó el paso de un capitalismo de libre competencia, propio de la primera mitad del siglo XIX, a otro que se caracterizaba por la concentración empresarial y por el protagonismo que el capital bancario alcanzaría. De la profunda conexión entre la banca y la industria surgió lo que se denomina capital financiero.
La concentración empresarial
De entre los factores que fomentaron esta concentración empresarial, es necesario destacar las elevadas inversiones que se necesitaban para crear una empresa industrial como resultado de las innovaciones tecnológicas y de las nuevas fuentes energéticas. Por eso, las empresas ya no podían autofinanciarse y debían buscar recursos externos facilitados por el mercado de capitales. Como consecuencia, la empresa individual fue sustituida por sociedades anónimas. 

Por otra parte, las crisis económicas y el aumento de la competencia reforzaban a las empresas más grandes mientras iban marginando a las más débiles y pequeñas, que solo tenían como salida cerrar o fusionarse con otras mayores y más resistentes. Las guerras de precios para conseguir mercados favorecieron también los convenios entre empresas a la hora de fijar precios y establecer áreas de influencia con la finalidad de reducir la competencia. 

La concentración empresarial presentó formas dispares. Técnicamente podemos distinguir entre la concentración horizontal y la vertical. La primera asocia las empresas que trabajan en el mismo ramo productivo (por ejemplo, minas de carbón), mientras que la segunda integra sociedades de actividades complementarias (minas de carbón, de hierro, plantas siderúrgicas, etc) Financieramente, existe una multitud de formas de convenios industriales. 

1. ¿De qué manera se transforma el capitalismo en la segunda mitad del siglo XIX?

2. Piensa algún ejemplo de concentraciones horizontales y verticales.

3. Busca las características de las concentraciones más frecuentes: El CARTEL, el TRUST, el HOLDING, el MONOPOLIO

4. Averigua qué tipo empresas asociadas existen, conformando alguna de estas formas. 

Texto 3: El nacimiento de nuevas potencias industriales

La preeminencia económica que había disfrutado Inglaterra durante toda una centuria comenzó a ser superada por el nacimiento de las nuevas potencias industriales. Los beneficiarios de la oleada de industrialización que comenzó a finales del siglo XIX fueron prioritariamente Alemania y Estados Unidos. El capitalismo norteamericano, bajo el signo de la libre iniciativa, y el alemán con la ayuda del Estado, fueron los que supieron explotar mejor las oportunidades económicas que ofrecían los nuevos inventos. Estados Unidos, se destacó en el rubro químico y de la electricidad, pero sobretodo dio los pasos más firmes y rápidos a favor del desarrollo del motor de combustión alimentado con petróleo, que permitió al automóvil convertirse en el medio de transporte por excelencia del siglo XX: la empresa Ford lideró la industria automotriz, y Rockefeller y su Estándar Oil Company, la industria de petróleo (en 1890 esta empresa controlaba el 90% de las refinerías de petróleo de los Estados Unidos). 

A fines del siglo XIX Alemania se transformó en la primera potencia industrial de Europa en virtud de su liderazgo en los sectores de la química (con empresas como Bayer) y de la electricidad (por ejemplo, con Siemmens), situación a la que agregaba un sector financiero poderoso y dinámico. 

Los factores que nos explican su rápido ascenso económico fueron su gran disponibilidad de minerales (carbón y hierro), el elevado grado de cualificación técnica de la fuerza de trabajo disponible, las amplias posibilidades de expansión de los mercados interiores y, finalmente, la gran reserva de capital, lo que les permitió una gran concentración técnica y financiera de las empresas. Con todo esto, podemos afirmar que al iniciarse el siglo XX Estados Unidos se había convertido en la primera potencia económica mundial. 

Fuera de Europa, Japón llegó a ser el primer Estado, poblado por no europeos, capaz de rivalizar con las potencias industriales. Gracias a la “Revolución Meiji” a comienzos del siglo XX, Japón era el único estado asiático que había adoptado las técnicas industriales y comerciales modernas. 

1. ¿Con qué contaban Estados Unidos y Alemania para convertirse en potencias económicas?

2. Busca información sobre Japón en la actualidad, cuáles son los sectores de “punta”. 
Texto 4. Las nuevas formas de organización del trabajo
Mientras se desarrollaba una maquinaria cada vez más sofisticada y se buscaba una forma de mejorar los tiempos de producción, eran los trabajadores los que manejaban las máquinas, los únicos que sabían operar, y podían concentrar y dominar las tres etapas básicas que conformaban su trabajo: la concepción, organización y ejecución del mismo. Esto significaba el control de los tiempos productivos por parte de los obreros, circunstancia que, según los empresarios era aprovechada para crear dentro de la fábrica un sinnúmero de momentos improductivos, que reciben el nombre de “tiempos muertos”. Por otra parte, debido a la falta de una organización racional y a las limitaciones de la maquinaria, los tiempos muertos también podían producirse por deficiencias en la coordinación de las diferentes etapas del proceso productivo. 

En las décadas de 1880 y 1890, en Estados Unidos, el ingeniero Frederick Taylor logró reducir los tiempos muertos mediante la racionalización del trabajo y el cronometraje de las tareas. 

La llamado “organización científica del trabajo” se basa en la sistematización del pensamiento de Frederick Taylor y de otros especialistas, orientada a lograr una mayor economía de tiempo, con el objeto de incrementar la producción y reducir los costos y los precios de los productos. Las técnicas y mecanismos propuestos para lograr la vigencia de esos principios y alcanzar los objetivos mencionados son numerosos, y entre ellos se destacan:

Desde las primeras décadas del siglo XX, se implantó otra forma de organización del trabajo, el fordismo, que se utilizó selectivamente en las empresas que manufacturaban grandes series de bienes de consumo durables de naturaleza homogénea, orientados a satisfacer el mercado creciente. El fordismo es el núcleo vital de la producción en masa y consiste fundamentalmente en la fabricación en serie de mercancías estandarizadas. 

Se apoya en la cadena de montaje sobre la cinta transportadora, que implica un “flujo continuo de producción, el permanente movimiento de las piezas y subconjuntos, evitando el desplazamiento de los trabajadores encargados anteriormente de su transporte y manipulación.” Que elimina los tiempos muertos entre las diversas operaciones.

Herny Ford, en su intento por transformar el automóvil en un bien de consumo masivo, implementó por primera vez en 1913 el nuevo proceso de producción en su fábrica de Detroit para la fabricación de los clásicos Ford T. 

Las principales características del fordismo son: 

 1) La utilización de plantillas, moldes y matrices de fundición que dan como resultado piezas absolutamente idénticas. 

2) La utilización de máquinas-herramientas destinadas a fijar y sujetar las piezas mientras éstas quedan sometidas al proceso de fabricación por parte de máquinas especializadas por con un único propósito.

3) la máxima coordinación  en cuanto al movimiento de las piezas y de los subconjuntos dentro de la planta industrial, siguiendo una secuencia que se orienta hacia el lugar donde debe realizarse el ensamblaje. 

4) La cadencia del trabajo está regulada mecánicamente, de manera totalmente exterior al obrero, por la velocidad dada a la cinta que pasa delante de cada operario, quien tiene lugar fijo y tareas preestablecidas en la línea de montaje. 
Actividad:

a) Busca cuáles fueron las estrategias pensadas por Taylor para eliminar los tiempos muertos.

b) Infórmate acerca de HENRY FORD y su exitosa política de motivación del obrero. 

c) Busca en la web de que manera GOOGLE hoy motiva a sus empelados. ¿En qué aspectos notas las diferencias?
d) ¿Por qué a estas nuevas formas de organización del trabajo se le llama RACIONALIZACIÓN  del TRABAJO?
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TEXTO 1: Capitales:


En Gran Bretaña abundaban los grandes capitales amasados durante la primera etapa industrial. Por esta causa, la inversión de ferrocarriles, siguió manteniendo el modelo empresarial privado, según el cual el dueño y la gerencia se confunden en una misma persona o, a lo sumo, en una familia. En otros países fue necesario contar con la participación de los bancos para financiar estas empresas, como sucedió en Francia donde se destacaron los banqueros Pereire, quienes construyeron miles de vías férreas, y sobre todo en Alemania. En otros casos, el Estado garantizaba directamente las inversiones, como sucedía también en Alemania o en Rusia. La difusión del crédito bancario y de formas de propiedad empresarial más complejas (sociedades por acciones) aseguraba una mayor disponibilidad de dinero para invertir y, a la vez, fue creando un modo diferente de administración empresarial, ya que ésta quedó en manos de planteles gerenciales que recibían salarios altísimos pero que no eran los dueños de las empresas. 


Tecnología y Ciencia:


La mayor inversión se vinculaba, entre otras cosas, con el mayor requerimiento de tecnología necesaria para montar una industria. A partir de mediados del siglo XIX, ciencia, tecnología e industria estrecharon una relación que nunca más se rompería: la figura del ingeniero fue ocupando un lugar cada vez más destacado, y muchas empresas incorporaron un área completa de investigaciones. Este proceso iniciado con las locomotoras y el telégrafo, se consolidó especialmente en aquellas industrias que marcarían la punta luego de 1870, como la industria química, la de electricidad o la de motores de combustión. 


Mano de obra:


Una mayor tecnificación necesita mano de obra especializada. Aunque los puestos de trabajo no calificado –es decir, aquellos que no requieren de los trabajadores un conocimiento específico- aún eran mayoría, muchos otros necesitaban personas que dispusieran de ciertos saberes. Si bien esta tendencia ayudó a alimentar una novedosa preocupación del los estados por la educación básica, durante este período su consecuencia más destacada fue la aparición de un grupo de trabajadores capacitados para negociar con los patrones y mejorar las condiciones de vida. 





¿Qué formas de inversión capitalista existían y cuáles las complementan al requerirse mayores cantidades?


Explica la importancia de personal capacitado para el progreso industrial. 


Averigua en alguna empresa de las que se desempeñan en nuestra ciudad, cuál es el nivel de estudios que se necesitan para aspirar a un puesto de trabajo (averiguar por más de un tipo de trabajo), y cuál es la relación educación-salario. 










